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“Siempre tenemos 
necesidad de 
contemplar el 
misterio de la 
misericordia. Es 
fuente de alegría, de 
serenidad y de paz. 
Es condición para 
nuestra salvación. 
Misericordia: es la 
palabra que revela 
el misterio de la 
Santísima Trinidad. 
Misericordia: es 
el acto último y 
supremo con el 
cual Dios viene a 
nuestro encuentro. 
Misericordia: es la 
ley fundamental 
que habita en 
el corazón de 
cada persona 
cuando mira con 
ojos sinceros 
al hermano que 
encuentra en el 
camino de la vida. 
Misericordia: es la 
vía que une a Dios 
y el hombre, porque 
abre el corazón 
a la esperanza 
de ser amados 
para siempre, no 
obstante el límite de 
nuestro pecado.”
Papa Francisco,
Bula Misericordiae Vultus

¿Cuáles
son las obras
de misericordia?
En este Año Jubilar, el Papa Francisco ha recomendado realizar 
las obras de misericordia pero, ¿qué son? y ¿cuáles son?

Tomado de www.opusdei.org.co
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¿Qué son las obras de misericordia?
Las obras de misericordia son acciones caritati-

vas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en 
sus necesidades corporales y espirituales. Instruir, acon-
sejar, consolar y confortar son obras espirituales de mi-
sericordia, como también lo son perdonar y sufrir con 
paciencia. Las obras de misericordia corporales consis-
ten especialmente en dar de comer al hambriento, dar 
techo a quien no lo tiene, vestir al desnudo, visitar a los 
enfermos y a los presos, enterrar a los muertos. Entre 
estas obras, la limosna hecha a los pobres es uno de los 
principales testimonios de la caridad fraterna; es tam-
bién una práctica de justicia que agrada a Dios.
Catecismo de la Iglesia Católica, 2447.

La misericordia no se queda en una escueta ac-
titud de compasión: la misericordia se identifica con la 
superabundancia de la caridad que, al mismo tiempo, 
trae consigo la superabundancia de la justicia. Mise-
ricordia significa mantener el corazón en carne viva, 
humana y divinamente transido por un amor recio, sa-
crificado, generoso. Así habla San Pablo en su canto a 

esa virtud: “la caridad es sufrida, bienhechora; la cari-
dad no tiene envidia, no obra precipitadamente, no se 
ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus intereses, 
no se irrita, no piensa mal, no se huelga de la injusticia, 
se complace en la verdad; a todo se acomoda, cree en 
todo, todo lo espera y lo soporta todo”.
San Josemaría, Amigos de Dios, 232

“No puedes pensar en los demás como si fue-
sen números o escalones, para que tú puedas subir; 
o masa, para ser exaltada o humillada, adulada o des-
preciada, según los casos. Piensa en los demás –an-
tes que nada, en los que están a tu lado– como en lo 
que son: hijos de Dios, con toda la dignidad de ese 
título maravilloso. Hemos de portarnos como hijos 
de Dios con los hijos de Dios: el nuestro ha de ser 
un amor sacrificado, diario, hecho de mil detalles 
de comprensión, de sacrificio silencioso, de entrega 
que no se nota. Este es el bonus odor Christi, el que 
hacía decir a los que vivían entre nuestros primeros 
hermanos en la fe: ¡Mirad cómo se aman!”.
San Josemaría, Es Cristo que pasa, 36.

El ideal de los padres se concreta en llegar a ser amigos de sus hijos.
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Las obras de 
misericordia corporales: 
breve explicación

San Mateo recoge la narración del Juicio Final 
(Mt 25,31-16): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discí-
pulos: “Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de 
su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará 
en su trono de gloria. Entonces serán congregadas an-
te él todas las naciones, y él apartará a los unos de los 
otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, 
y pondrá a las ovejas a su derecha y los cabritos a su iz-
quierda. Entonces dirá el rey a los de derecha: ‘Vengan, 
benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino prepa-
rado para ustedes desde la creación del mundo; porque 
estuve hambriento y me disteis de comer, sediento y me 
disteis de beber, era forastero y me hospedasteis, estu-
ve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, 
encarcelado y fuisteis a verme’. Los justos le contesta-
rán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo 
te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te 
fuimos ver?’. Y el rey les dirá: ‘Os aseguro que, cuando 
lo hicisteis con el más insignificante de mis hermanos, 

¿Cuáles son 
las obras de 
misericordia?
Hay 14 obras de misericordia:
siete corporales y siete espirituales.

Obras de misericordia corporales: 
1)	 Visitar a los enfermos.
2)	 Dar de comer al hambriento.
3)	 Dar de beber al sediento.
4)	 Dar posada al peregrino.
5)	 Vestir al desnudo.
6)	 Visitar a los presos.
7)	 Enterrar a los difuntos.

Obras de misericordia espirituales: 
1)	 Enseñar al que no sabe.
2)	 Dar buen consejo al que lo necesita.
3)	 Corregir al que se equivoca.
4)	 Perdonar al que nos ofende.
5)	 Consolar al triste.
6)	 Sufrir con paciencia los defectos 	

del prójimo.
7)	 Rezar a Dios por los vivos 		

y por los difuntos.

Las obras de misericordia corporales, en 
su mayoría, salen de una lista hecha por el 
Señor en su descripción del Juicio Final. La 
lista de las obras de misericordia espirituales 
la ha tomado la Iglesia de otros textos que 
están a lo largo de la Biblia y de actitudes y 
enseñanzas del mismo Cristo: el perdón, la 
corrección fraterna, el consuelo, soportar el 
sufrimiento, etc.  

¿Cuál es el efecto de las obras 			 
de misericordia en quien las practica?
El ejercicio de la obras de misericordia 
comunica gracias a quien las ejerce. En el 
Evangelio de Lucas, Jesús dice: “Dad y se os 
dará”. Por tanto, con las obras de misericordia 
hacemos la Voluntad de Dios, damos algo 
nuestro a los demás y el Señor nos promete 
que nos dará también a nosotros lo que 
necesitemos.

Por otro lado, una manera de ir borrando la 
pena “que queda en el alma por nuestros 
pecados ya perdonados” es mediante obras 
buenas. Obras buenas son, por supuesto, 
las Obras de Misericordia: “Bienaventurados 
los misericordiosos, pues ellos alcanzarán 
misericordia” (Mt.5, 7).
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conmigo lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la 
izquierda: ‘Apartaos de mí, malditos; id al fuego eterno, 
preparado para el diablo y sus ángeles; porque estuve 
hambriento y no me disteis de comer, sediento y no me 
disteis de beber, era forastero y no me hospedasteis, estu-
ve desnudo y no me vestisteis, enfermo y encarcelado y 
no me visitasteis. Entonces ellos le responderán: ‘Señor 
¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o 
desnudo, enfermo o encarcelado y no te asistimos?’ Y él 
les replicará: ‘Os aseguro que, cuando no lo hicisteis con 
uno de aquellos más insignificante, tampoco lo hicisteis 
conmigo’. Entonces irán éstos al castigo eterno y los jus-
tos a la vida eterna.

1) Dar de comer al hambriento y 				  
2) Dar de beber al sediento.

Estas dos primeras se complementan y se re-
fieren a la ayuda que debemos procurar en alimento y 
otros bienes a los más necesitados, a aquellos que no 
tienen lo indispensable para poder comer cada día. 

Jesús, según recoge el Evangelio de san Lucas, 
recomienda: «El que tenga dos túnicas, que las reparta 
con el que no tiene; el que tenga para comer, que haga 
lo mismo» (Lc 3, 11).

3) Dar posada al peregrino.
En la antigüedad, el dar posada a los viajeros era 

un asunto de vida o muerte, por lo complicado y arries-
gado de las travesías. No es el caso hoy en día. Pero, aún 
así, podría tocarnos recibir a alguien en nuestra casa, 
no por pura hospitalidad de amistad o familia, sino por 
alguna verdadera necesidad.

4) Vestir al desnudo. 
Esta obra de misericordia se dirige a paliar otra 

necesidad básica: el vestido. Muchas veces, se nos facili-
ta con las recogidas de ropa que se hacen en Parroquias 
y otros centros. A la hora de entregar nuestra ropa es 
bueno pensar que podemos dar de lo que nos sobra o ya 
no nos sirve, pero también podemos dar de lo que aún 
es útil. 

En la Carta de Santiago se nos anima a ser gene-
rosos: «Si un hermano o una hermana están desnudos 
y carecen del sustento diario, y alguno de vosotros les 
dice: “Id en paz, calentaos o hartaos”, pero no les dais lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve?» (St 2, 15-16).

5) Visitar al enfermo
Se trata de una verdadera atención a los enfer-

mos y ancianos, tanto en el aspecto físico, como en ha-
cerles un rato de compañía. 

El mejor ejemplo de la Sagrada Escritura es el 
de la Parábola del Buen Samaritano, que curó al heri-
do y, al no poder continuar ocupándose directamente, 
confió los cuidados que necesitaba a otro, a quien le 
ofreció pagarle. (Lc. 10, 30-37).

6) Visitar a los encarcelados 
Consiste en visitar a los presos y prestarles no 

sólo ayuda material sino una asistencia espiritual que 
les sirva para mejorar como personas, enmendarse y 
aprender a desarrollar un trabajo que les pueda ser útil 
cuando terminen el tiempo asignado por la justicia, etc.

Significa también rescatar a los inocentes y se-
cuestrados. En la antigüedad, los cristianos pagaban 
para liberar esclavos o se cambiaban por prisioneros 
inocentes.

7) Enterrar a los difuntos 
Cristo no tenía lugar sobre el que reposar. Un 

amigo, José de Arimatea, le cedió su tumba. Pero no só-
lo eso, sino que tuvo valor para presentarse ante Pilato 
y pedirle el cuerpo de Jesús. También participó Nicode-
mo, quien ayudó a sepultarlo. (Jn. 19, 38-42)

Enterrar a los muertos parece un mandato su-
perfluo, porque –de hecho– todos son enterrados. Pero, 
por ejemplo, en tiempo de guerra, puede ser un manda-
to muy exigente. ¿Por qué es importante dar digna se-
pultura al cuerpo humano? Por que el cuerpo humano 
ha sido alojamiento del Espíritu Santo. Somos “tem-
plos del Espíritu Santo” (1 Cor 6, 19).  
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Contemplar el misterio.
“Quizá penséis ahora que a veces los cris-

tianos –no los otros: tú y yo– nos olvidamos de las 
aplicaciones más elementales de ese deber. Quizá 
penséis en tantas injusticias que no se remedian, 
en los abusos que no son corregidos, en situacio-
nes de discriminación que se trasmiten de una ge-
neración a otra, sin que se ponga en camino una 
solución desde la raíz.

No puedo, ni tengo por qué, proponeros la 
forma concreta de resolver esos problemas. Pero, 
como sacerdote de Cristo, es deber mío recorda-
ros lo que la Escritura Santa dice. Meditad en la 
escena del juicio, que el mismo Jesús ha descri-
to: ‘apartaos de mí, malditos, e id al fuego eterno, 
que ha sido preparado para el diablo y sus ángeles. 
Porque tuve hambre y no me disteis de comer; tu-
ve sed y no me disteis de beber; fui peregrino y no 
me recibisteis; desnudo, y no me cubristeis; enfer-
mo y encarcelado, y no me visitasteis’.

Un hombre o una sociedad que no reaccio-
ne ante las tribulaciones o las injusticias, y que 
no se esfuerce por aliviarlas, no son un hombre 
o una sociedad a la medida del amor del Corazón 
de Cristo. Los cristianos –conservando siempre la 
más amplia libertad a la hora de estudiar y de lle-
var a la práctica las diversas soluciones y, por tan-
to, con un lógico pluralismo–, han de coincidir en 
el idéntico afán de servir a la humanidad. De otro 
modo, su cristianismo no será la Palabra y la Vida 
de Jesús: será un disfraz, un engaño de cara a Dios 
y de cara a los hombres”.
San Josemaría, Es Cristo que pasa, 167  

Las obras de
misericordia espirituales:
breve explicación

1) Enseñar al que no sabe
Consiste en enseñar al ignorante en cualquier 

materia: también sobre temas religiosos. Esta enseñan-
za puede ser a través de escritos o de palabra, por cual-
quier medio de comunicación, o directamente. 

Como dice el libro de Daniel, “los que enseñan 
la justicia a la multitud, brillarán como las estrellas a 
perpetua eternidad” (Dan. 12, 3b).

2) Dar buen consejo al que lo necesita
Uno de los dones del Espíritu Santo es el don de 

consejo. Por ello, quien pretenda dar un buen consejo 
debe, primeramente, estar en sintonía con Dios, ya que 
no se trata de dar opiniones personales, sino de aconse-
jar bien al necesitado de guía.

3) Corregir al que se equivoca
Esta obra de misericordia se refiere sobre todo 

al pecado. De hecho, otra manera de formular esta obra 
es: corregir al pecador.

La corrección fraterna es explicada por el mismo 
Jesús en el Evangelio de Mateo: “Si tu hermano peca, 
vete a hablar con él a solas para reprochárselo. Si te 
escucha, has ganado a tu hermano” (Mt. 19, 15-17). 

Debemos corregir a nuestro prójimo con man-
sedumbre y humildad. Muchas veces será difícil hacer-
lo pero, en esos momentos, podemos acordarnos de lo 
que dice el apóstol Santiago al final de su carta: “el que 
endereza a un pecador de su mal camino, salvará su al-
ma de la muerte y consigue el perdón de muchos peca-
dos” (St. 5, 20).

4) Perdonar las injurias
En el Padrenuestro decimos: “Perdona nuestras 

ofensas, como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden” y el mismo Señor aclara: “si perdonáis 
las ofensas de los hombres, también el Padre Celestial 
os perdonará. En cambio, si no perdonáis las ofensas 
de los hombres, tampoco el Padre os perdonará a vo-
sotros” (Mt. 6, 14-15). Perdonar las ofensas significa 
superar la venganza y el resentimiento. Significa tratar 
amablemente a quien nos ha ofendido. 

El mejor ejemplo de perdón en el Antiguo Testa-
mento es el de José, que perdonó a sus hermanos el que 
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hubieran tratado de matarle y luego venderle. “Ahora 
pues, no os entristezcáis, ni os pese el haberme vendido 
aquí; pues para preservar vidas me envió Dios delante 
de vosotros” (Gen. 45, 5).

Y el mayor perdón del Nuevo Testamento es el 
de Cristo en la Cruz, que nos enseña que debemos per-
donar todo y siempre: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”. (Lc. 23, 34).

5) Consolar al triste
El consuelo para el triste, para el que sufre al-

guna dificultad, es otra obra de misericordia espiritual. 
Muchas veces, se complementará con dar un 

buen consejo, que ayude a superar esas situación de 
dolor o tristeza. Acompañar a nuestros hermanos 
en todos los momentos, pero sobre todo en los más 
difíciles, es poner en práctica el comportamiento de 
Jesús que se compadecía del dolor ajeno. Un ejemplo 
viene recogido en el evangelio de Lucas. Se trata de 
la resurrección del hijo de la viuda de Naím: “Cuan-
do se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a 
enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que 
era viuda, a la que acompañaba mucha gente de la 
ciudad. Al verla el Señor, tuvo compasión de ella, y 
le dijo: No llores. Y, acercándose, tocó el féretro. Los 
que lo llevaban se pararon, y él dijo: Joven, a ti te 
digo: Levántate. El muerto se incorporó y se puso a 
hablar, y él se lo dio a su madre.”

6) Sufrir con paciencia los defectos de los demás
La paciencia ante los defectos ajenos es virtud y 

es una obra de misericordia.
Sin embargo, hay un consejo muy útil: cuando 

el soportar esos defectos causa más daño que bien, con 
mucha caridad y suavidad, debe hacerse la advertencia.

7) Orar por vivos y difuntos
San Pablo recomienda orar por todos, sin distin-

ción, también por gobernantes y personas de responsa-
bilidad, pues “El quiere que todos se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad”. (ver 1 Tim 2, 2-3).

Los difuntos que están en el Purgatorio depen-
den de nuestras oraciones. Es una buena obra rezar por 
éstos para que sean libres de sus pecados. (ver 2 Mac. 
12, 46).

El papa Francisco pide a todos los cristianos y a 
las personas de buena voluntad que recen especialmen-
te por los cristianos perseguidos. Podemos examinar 
cómo secundamos este deseo del Papa, para que nues-
tros hermanos en la fe, sientan el consuelo de nuestra 
oración.  

Contemplar el misterio
Hay que abrir los ojos, hay que saber mirar 

a nuestro alrededor y reconocer esas llamadas que 
Dios nos dirige a través de quienes nos rodean. No 
podemos vivir de espaldas a la muchedumbre, ence-
rrados en nuestro pequeño mundo. No fue así como 
vivió Jesús. Los Evangelios nos hablan muchas ve-
ces de su misericordia, de su capacidad de partici-
par en el dolor y en las necesidades de los demás: se 
compadece de la viuda de Naím, llora por la muer-
te de Lázaro, se preocupa de las multitudes que le 
siguen y que no tienen qué comer, se compadece 
también sobre todo de los pecadores, de los que ca-
minan por el mundo sin conocer la luz ni la verdad: 
“desembarcando vio Jesús una gran muchedumbre, 
y enterneciéronsele con tal vista las entrañas, por-
que andaban como ovejas sin pastor, y se puso a ins-
truirlos en muchas cosas”.

“Cuando somos de verdad hijos de María 
comprendemos esa actitud del Señor, de modo 
que se agranda nuestro corazón y tenemos en-
trañas de misericordia. Nos duelen, entonces, los 
sufrimientos, las miserias, las equivocaciones, la 
soledad, la angustia, el dolor de los otros hom-
bres nuestros hermanos. Y sentimos la urgencia 
de ayudarles en sus necesidades, y de hablarles de 
Dios para que sepan tratarle como hijos y puedan 
conocer las delicadezas maternales de María”.
San Josemaría, Es Cristo que pasa, 146

“Que nuestra vida acompañe las vidas de los de-
más hombres, para que nadie se encuentre o se 
sienta solo. Nuestra caridad ha de ser también ca-
riño, calor humano”.
San Josemaría, Es Cristo que pasa, 36  
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Mons. Ocáriz:
“Nuevo dinamismo
en la pastoral familiar”
En declaraciones a la agencia de noticias Zenit, el 
Vicario Auxiliar del Opus Dei, Mons. Fernando Ocáriz, 
ha señalado que “la Exhortación Amoris Laetitia 
promueve un nuevo dinamismo en la pastoral familiar”.

MONS. FERNÁNDO OCÁRIZ es Vicario Auxiliar del Opus 
Dei –es decir, “el número 2” de la Prelatura–, teólogo y 
consultor de la Congregación para la Doctrina de la Fe. 
Preguntado por el documento publicado, ha dicho:

“La Exhortación Amoris Laetitia promueve un 
nuevo dinamismo en la pastoral familiar, y recuerda la 
centralidad de las familias en la nueva evangelización y 
en la construcción de la sociedad.

El Papa Francisco muestra que la pastoral fami-
liar implica muchos aspectos y retos, como pone de ma-
nifiesto la misma extensión del texto. Entre estos, tras 
una primera y rápida lectura, me parece central el de 
la formación entendida no sólo como transmisión de 
conocimientos sino de acompañamiento a las personas, 

“La Exhortación Amoris Laetitia promueve un nuevo 
dinamismo en la pastoral familiar, y recuerda la centralidad 
de las familias en la nueva evangelización y en la 
construcción de la sociedad”. -Mons. Ocáriz

Tomado de www.zenit.org
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para ayudarlas a encarnar el Evangelio, y no simple-
mente a conocerlo.

La Amoris Laetitia recoge las animantes ca-
tequesis del Papa sobre las virtudes cotidianas de la 
vida familiar, la caridad conyugal, las relaciones intra-
familiares, la educación de los hijos, las dificultades 
inherentes a una familia del siglo XXI, la alegría de la 
convivencia y otros tantos aspectos del día a día de una 
familia que desea reflejar las enseñanzas y valores del 
Evangelio. 

La llamada de Dios a la santidad es universal y 
actual: cada uno de nosotros, cada familia, con sus fra-
gilidades y con la ayuda de la gracia, está llamado a una 
meta alta, y está convocado a acompañar a los demás 
en ese camino. El Papa nos invita a seguir meditando y 
reflexionando sobre algunas consecuencias prácticas en 
conformidad con el Evangelio, especialmente las relati-
vas a las situaciones llamadas irregulares, que son muy 
delicadas y requerirán un serio discernimiento”.  

Libro electrónico “Amoris laetitia”
(“La alegría del amor”), 
en ePub, Mobi y PDF

Se encuentra disponible en la página web www.opusdei.
org.co  la Exhortación Apostólica “Amoris Laetitia” sobre 
el amor en la familia, en formato PDF, ePub y Mobi, y un 
resumen distribuido por la oficina de prensa de la Santa 
Sede. El Prelado del Opus Dei ha pedido “que todos sepamos 
acompañar más y mejor a las familias”.

Con ocasión de la publicación de este documento, el Prelado 
del Opus Dei, Mons. Javier Echevarría, ha manifestado hoy 
su deseo “de que todos los fieles y amigos de la Prelatura 
acompañen en estos días al Papa Francisco con abundantes 
oraciones por su persona e intenciones, de modo que todos 
sepamos —con la ayuda del Espíritu Santo— acompañar 
más y mejor a las familias”.

“La llamada de Dios a la 
santidad es universal y actual: 
cada uno de nosotros, cada 
familia, con sus fragilidades y 
con la ayuda de la gracia, está 
llamado a una meta alta, y 
está convocado a acompañar 
a los demás en ese camino”.
Mons. Fernando Ocáriz,
Vicario Auxiliar del Opus Dei
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Los apóstoles y sus sucesores –los obispos y los 
sacerdotes, que son sus colaboradores– se convierten 
en instrumentos de la misericordia de Dios. Actúan 
in persona Christi. Esto es muy hermoso.

Hay muchas personas 
humildes que confiesan 
sus recaídas. Lo importante 
en la vida de cada hombre 
y de cada mujer no es no 
volver a caer jamás por el 
camino. Lo importante 
es levantarse siempre, 
no quedarse en el suelo 
lamiéndose las heridas. El 
Señor de la misericordia me 
perdona siempre, de manera 
que me ofrece la posibilidad 
de volver a empezar siempre.

Me oigo decir a los confesores: 
Hablad, escuchad con 
paciencia y, sobre todo, decidles 
a las personas que Dios las quiere 
bien. Y si el confesor no puede 
absolver, que explique por qué, 
pero que dé de todos modos 
una bendición, aunque sea sin 
absolución sacramental. El amor de 
Dios también existe para quien no 
está en la disposición de recibir el 
sacramento: también ese hombre 
o esa mujer, ese joven o esa chica 
son amados por Dios, son buscados 
por Dios, están necesitados de 
bendición.

Como confesor, incluso 
cuando me he encontrado 
ante una puerta cerrada, 
siempre he buscado 
una fisura, una grieta, 
para abrir esa puerta y 
poder dar el perdón, la 
misericordia.

La Confesión, 
en diez frases 
del Papa

1

2

4

3

Presentamos una selección de diez frases sobre el 
sacramento de la Penitencia, en el contexto del Año de 
la Misericordia. Fueron tomadas de las respuestas del 
Papa Francisco al periodista Andrea Tornielli
(El nombre de Dios es misericordia, Ed. Planeta).

Tomado de www.opusdei.org.co
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El que se confiesa, está bien que se avergüence del 
pecado: la vergüenza es una gracia que hay 
que pedir, es un factor bueno, positivo, porque nos 
hace humildes.

Está también la importancia del gesto. 
El solo hecho de que una persona vaya 
al confesionario indica que ya hay un 
inicio de arrepentimiento, aunque no sea 
consciente. Si no hubiera existido ese 
movimiento inicial, la persona no hubiera 
ido. Que esté allí puede evidenciar el 
deseo de un cambio. La palabra 
es importante, explicita el gesto. Pero el 
propio gesto es importante.

Confesarse con un sacerdote 
es un modo de poner mi vida 
en las manos y en el corazón 
de otro, que en ese momento 
actúa en nombre y por cuenta 
de Jesús. Es una manera de ser 
concretos y auténticos: 
estar frente a la realidad mirando 
a otra persona, y no a uno mismo 
reflejado en un espejo.

Es cierto que puedo hablar 
con el Señor, pedirle enseguida 
perdón a Él, implorárselo. Y 
el Señor perdona, enseguida. 
Pero es importante que vaya al 
confesionario, que me ponga a 
mí mismo frente a un sacerdote 
que representa a Jesús, que 
me arrodille frente a la Madre 
Iglesia, llamada a distribuir la 
misericordia de Dios. Hay una 
objetividad en este gesto, en 
arrodillarme frente al sacerdote, 
que en ese momento es el 
trámite de la gracia que me 
llega y me cura.

¿Qué consejos le daría a un 
penitente para hacer una 
buena confesión? Que piense 
en la verdad de su vida 
frente a Dios, qué siente, 
qué piensa. Que sepa mirarse 
con sinceridad a sí mismo 
y a su pecado. Y que se 
sienta pecador, que se deje 
sorprender, asombrar por Dios.

La misericordia 
existe, pero si tú no 
quieres recibirla… Si no te 
reconoces pecador quiere 
decir que no la quieres 
recibir, quiere decir que no 
sientes la necesidad.

7

5

9

8

10

6

@Pontifex_es
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www.sanjosemaria.info:

Para conocer mejor
a san Josemaría
Videos que inspiran a miles de personas, lugares relacionados con la vida de 
San Josemaría que se pueden recorrer con el celular, decenas de podcast con 
sus homilías, son algunos de los recursos con los que contamos para conocer 
más acerca de la vida del fundador del Opus Dei.

EL FUNDADOR DEL OPUS DEI cuenta con un 
website en el que, por ejemplo, se puede leer la oración 
a San Josemaría en más de 70 idiomas, y descargarla 
también en formato de audio. Un gráfico interactivo 
facilita seguir la cronología de su vida con videos 
explicativos. Además, la información puede ampliarse 
con abundante documentación sobre su mensaje, 
escritos, fichas históricas, etc.

Muchas personas escriben relatando algunos fa-
vores que han recibido por su intercesión, y existe una 
sección multimedia con videos, fotografías y audios.

La página de San Josemaría está disponible en 
once idiomas, y también está presente en Facebook y 
Twitter, y cuenta con un canal de Youtube con más de 
150 videos.  

‘San Josemaría,
vida y mensaje’
Un infográfico en el que, al 
pasar el cursor por las distintas 
fechas, se puede leer qué 
sucedió en ese momento, 
e incluso ver algún video 
explicativo.

Mapa interactivo 
sobre los 
primeros años
del Opus Dei
Un mapa de Google 
Maps sobre los 
primeros años del 
Opus Dei, que ilustra 
mejor la biografía de 
san Josemaría. Se 
ha dividido en cinco 
apartados: primeros 
meses en Madrid, 
fundación del Opus Dei, 
atención de enfermos, 
primeros pasos de la 
Obra y refugios en la 
guerra civil.

Ahora es posible consultar 
once libros sobre san 
Josemaría, entre ellos 
la biografía escrita por 
Andrés Vázquez de Prada 
(3 volúmenes). Asimismo, 
Ediciones Rialp ha editado las 
obras de san Josemaría en un 
libro digital: San Josemaría. 
Sus libros, que incluye un 
índice general por materias, 
y un índice de búsqueda de 
comentarios a textos del 
Antiguo y Nuevo Testamento.

Libros sobre la vida
del Fundador del Opus Dei

Tomado de www.opusdei.org.co

Trazos | 12 



Trazos

Una biografía 
enriquecida
Ahora la sección 
“Biografía” del fundador 
del Opus Dei es más 
completa. Para facilitar la 
lectura, la hemos dividido 
en diez apartados, con 
videos y enlaces para 
ampliar la información.

Historia del 
Opus Dei y de 
san Josemaría 
Escrivá de 
Balaguer
Gracias a Studia et Documenta, la 
revista del Instituto Histórico san 
Josemaría Escrivá de Balaguer 
(ISJE), están disponibles treinta 
artículos sobre la historia del 
Opus Dei y de san Josemaría, 
descargables en formato PDF. 
Todos disponibles en la web 	
www.opusdei.org.co en el link 
article/historia-del-opus-dei-y-
de-san-josemaria-escriva-de-
balaguer/

Videos breves de 
san Josemaría
La sección “Videos 
breves del fundador” 
recoge 52 videos 
agrupados en varios 
temas: la familia, los 
sacramentos, el dolor y 
la enfermedad, la vida 
ordinaria, etc.

Escuchar
a san Josemaría
Hemos agrupado 50 archivos 
en audio de numerosas 
homilías y de catequesis por 
diversos países del mundo. 
También, se pueden escuchar 
varios consejos breves de 
san Josemaría en nuestro 
canal de Soundcloud.

30 cuestiones históricas:
los primeros años del Opus Dei
Con el asesoramiento del Centro de Documentación y Estudios 
Josemaría Escrivá de Balaguer (CEDEJ), José M. Cejas responde 
a una serie de cuestiones históricas sobre la vida del Fundador 
del Opus Dei y de su familia, el origen del Opus Dei, el contexto 
político y social en el que comenzó a desarrollarse el Opus Dei, 
la actitud de Josemaría Escrivá ante la guerra civil de España, 
Franco, y otros muchos temas.

Galerías
de imágenes
•	 Galería fotográfica de san 

Josemaría, en alta calidad (Flickr).

•	 Galería de fotos cronológica de 
san Josemaría Escrivá.

•	 Blog sobre la devoción a san 
Josemaría en todo el mundo.

13 | Trazos



Trazos

El comienzo 
del Opus Dei 
contado a través 
de una residencia 
universitaria

Tomado de www.opusdei.org.co

¿Qué es DYA y qué supone 	
en la historia del Opus Dei?

DYA –acrónimo de “Derecho 
y Arquitectura”– fue una residencia 
de estudiantes universitarios que 
tuvo anexa una academia de repaso 
de asignaturas. Se abrió en Madrid, 
bajo la iniciativa de san Josemaría 
Escrivá, en noviembre de 1933. Con 
el estallido de la Guerra Civil tuvo 
que interrumpir bruscamente sus 
actividades en junio de 1936.

Para la historia del Opus Dei, 
esta academia-residencia es impor-
tante, pues se trata de la primera 
actividad organizada de modo cor-
porativo o institucional. La puesta 
en marcha de DYA se produce cin-
co años después de la fundación del 
Opus Dei (1928). Junto con la acti-
vidad académica y residencial, DYA 
fue un espacio en el que san Jose-
maría difundió el mensaje del Opus 
Dei: haciendo vida con esos jóvenes, 
invitándoles a seguir caminos de 
oración compatibles con sus ilusio-
nes humanas y profesionales.

¿Conocían los universitarios 	
el papel de DYA en los inicios 	
del Opus Dei?

San Josemaría era muy 
transparente. Tenía conciencia de 
haber recibido una llamada específi-
ca de Dios y se lo decía a quien se le 
acercaba. En el libro analizo –tam-
bién con cifras económicas– qué 
supuso para el fundador no tener 
casi nada y, a la vez, transmitir la 
certeza de que el mensaje del Opus 
Dei se abriría camino por todo el 
mundo.

Me llamó la atención, por 
ejemplo, la crisis que se produjo a 
mitad del primer curso académico 
de la residencia, cuando se queda-
ron sin dinero para pagar el alqui-
ler de los pisos, y les sugirieron que 
cerraran. En esos momentos, san 
Josemaría comentó a los que le se-
guían en la Obra que sacar adelante 

El historiador y sacerdote José Luis González Gullón publica DYA. La Academia 
y Residencia en la historia del Opus Dei (1933-1939). El autor analiza la primera 
actividad de apostolado corporativo del Opus Dei, impulsada directamente por 
su fundador. El libro (Ediciones Rialp) está disponible desde el pasado 1 de 
febrero, en Colombia lo distribuye la Editorial Procodes.

Para la historia del Opus Dei, esta academia-residencia es muy importante.
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también algo de dinero o de bienes 
materiales imprescindibles. En este 
sentido, indicó que se pusiese una 
hucha en la residencia para que, 
quien quisiera, dejase una limosna 
que se destinaría a los necesitados. 
En mi estudio describo algunas de 
esas visitas, hechas generalmente 
en grupos de dos o tres estudiantes, 
a familias de escasos recursos.  

En 1933, Josemaría Escrivá 
era un joven sacerdote —tenía 
31 años— ¿qué destacan 
los estudiantes de DYA del 
fundador del Opus Dei?
Su cercanía. San Josemaría 
caía bien a los estudiantes 
porque era alegre y porque se 
preocupaba de sus intereses y 
sus problemas. Los residentes 
y amigos que fueron a DYA se 
sentían a gusto en esa casa.

Por ejemplo, uno de los 
residentes, que era de Bilbao, 
escribió a sus padres varias 
cartas durante el curso 1935-
1936, donde expresaba lo que 
había visto en ese sacerdote: 
cuando se puso enfermo, le 
visitaba cada poco tiempo; 
cuando se quedaron sin 
servicio doméstico, le vio hacer 
las camas de los residentes 
mientras estaban en clase; 
cuando conversaban, el joven se 
sentía comprendido y animado. 
Todos los testimonios de la 
época ofrecen un retrato similar.

Otra característica que llama la 
atención a los estudiantes es 
la intimidad con Dios. Utilizaba 
el verbo “enamorarse” para 
referirse al trato con Jesucristo. 
Pero, más que con las palabras, 
se veía cómo quería a Dios en 
los modos con los que rezaba 
o celebraba la misa. No tenía 
arrebatamientos místicos. 
Lo que impresionaba a los 
universitarios era su sencilla 
unión con Dios, compatible con 
un talante humano abierto y 
familiar, y muy interesado por los 
estados o el trabajo profesional 
de cada uno.

En este sentido, la docu-
mentación de los estudiantes, en 
los meses anteriores a la Guerra 
Civil, evidencia un gran contraste 
entre lo que pasaba dentro y fuera 
de DYA. Dentro, se estudiaba, se 
fomentaba la convivencia y se daba 
formación cristiana. Fuera –en la 
facultad o en la calle– la tensión era 
altísima. Hay muchos ejemplos de 

esto en el libro.

¿Atendió san 
Josemaría otras 
actividades fuera del 
mundo académico 
durante los años de la 
Segunda República?

En esos años, 
DYA fue la actividad 
principal promovida 
por el fundador del 
Opus Dei de modo cor-
porativo. Pero destaca-

ría otras tres, hasta el estallido de 
la Guerra Civil. En primer lugar, 
unas sesiones de formación cristia-
na para sacerdotes diocesanos, im-
partidas semanalmente; la segunda, 
una reunión, también formativa, 
con mujeres; la tercera, el empeño 
de san Josemaría por acudir perso-
nalmente a hospitales para atender, 
humana y ministerialmente, a los 
enfermos. Estas actividades le per-
mitieron tratar grupos de estudian-
tes, licenciados, administrativos, 
menestrales, personas de oficios 
manuales y sacerdotes.

Y al mismo tiempo, desarro-
llaba sus encargos como sacerdote 
residente en Madrid: primero en el 
Patronato de Enfermos y más tarde 
en el de Santa Isabel.

La misma residencia DYA no 
dedicaba su esfuerzo únicamente a 
la formación profesional y religiosa. 
San Josemaría animó a los residen-
tes y a sus amigos a que visitaran a 
personas pobres o enfermas, con el 
fin de llevarles un poco de cariño y 

aquel proyecto no era un empeño 
suyo, sino que Dios estaba detrás. En 
efecto, poco después consiguieron el 
dinero necesario.

Los años de la academia-residencia, 
son años de la Segunda República 
en España, un periodo muy 
convulso para la Iglesia. 		
¿Cómo se vivió en DYA?

La residencia no 
sufrió particularmente 
con la legislación que 
fue definida como an-
ticlerical por el mun-
do católico. A fin de 
cuentas, DYA era una 
institución académica, 
dirigida por un arqui-
tecto –Ricardo Fer-
nández Vallespín, uno 
de los primeros fieles 
del Opus Dei– y regida 
por un reglamento pa-
recido al del resto de residencias de 
estudiantes de la época. El hecho de 
que tuviese un capellán –san Jose-
maría Escrivá de Balaguer– que im-
partía formación cristiana a quien 
quería, no interfería con su situa-
ción legal.

Pero más allá del aspecto jurídico, 
¿cómo fue la convivencia de los 
estudiantes en un ambiente de 
crispación política con tintes 
anticlericales?

Frecuentaron la casa estu-
diantes y licenciados de múltiples 
asociaciones profesionales, reli-
giosas y deportivas, y también de 
diversas tendencias y afiliaciones 
políticas. La residencia DYA fue 
un espacio de libertad. Además, el 
fundador indicó que no se hablara 
de política en las tertulias y en los 
encuentros colectivos. Deseaba así 
favorecer la convivencia, sin que se 
cayese en propuestas ideológicas 
unilaterales, que mermasen la liber-
tad de elección de cada uno.
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Número 60
de Romana

Este número de Romana recoge 
un largo ensayo de Guillaume Derville 
(Pontificia Universidad de la Santa 
Cruz) sobre la encíclica Laudato si, a 
la luz del mensaje de san Josemaría 
Escrivá de Balaguer. El artículo se titula 
¿Ciudadanos en la tierra y en el cielo?

En la sección “Del Prelado” se 
informa del viaje pastoral de Mons. 
Javier Echevarría a Portugal, así como 
de la ordenación de tres diáconos 
y 32 sacerdotes de la prelatura, 
procedentes de 14 países, a quienes 
impuso las manos el 7 de marzo y el 
9 de mayo respectivamente. También, 
incluye el discurso del prelado en 
Diálogos de Teología Almudí (Valencia, 
España), sobre el trabajo del beato 
Álvaro del Portillo en la génesis 
del decreto Presbyterorum ordinis 
(Concilio Vaticano II).

Entre los documentos de la 
Curia Romana, se publica el decreto de 
la Congregación para el Culto Divino, 
por el que se aprueba la traducción de 
la Misa de san Josemaría al hebreo y 
al árabe.

El número 60 de Romana da 
noticia de la clausura del proceso 
diocesano de la sierva de Dios Laurita 
Busca Otaegui y de la celebración, por 
primera vez, de la memoria litúrgica del 

beato Álvaro del Portillo. Además, se 
informa sobre las nuevas ediciones de 
los libros de san Josemaría, como la 
publicación al vietnamita de Camino.

El boletín reseña los siete 
nuevos centros de la Prelatura que han 
sido erigidos en Perú, Kenia, Uganda, 
Australia y España. También, informa 
de los 409 fieles de la prelatura que 
han fallecido en este semestre. Los 
socios de la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz fallecidos durante el 
mismo periodo han sido 21.

Por último, se da noticia de la 
erección como quasi-región de las 
hasta entonces delegaciones de El 
Salvador y Uruguay.  

Oficina de Información de la Prelatura del Opus Dei en Colombia.
Carrera 18 No. 88-17 • Oficina 205, Bogotá • Teléfonos 691 4083 - 691 4075

E-mail: info.co@opusdei.org - www.opusdei.org.co
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El boletín oficial de la Prelatura reproduce documentos de la Santa Sede y ofrece 
informaciones y noticias acerca de la actividad del Opus Dei y de su prelado.

Trazos | 16 


